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OIVISION 

Guy Herzlich publica en "le 
Monde de l'Kducation," noviem
bre 1975, un amplio estudio cuyo, 
coatenido interesará al leetor 
cuto, ya que luego de un período 
de "vacas gordas" para la ense
ñanza universitaria de 1960 a 
19T0 aproximadamente, los go
biernos de los países más indus
trializados someten su política 
universitaria y, por tanto, su fi
nanciación, a nuevos criterios. La 
crisis financiera revela una crisis 
de confianza. 

Varias universidades francesas 
presentan graves déficits. En 
Bélgica han decidido anticipar 
algunas jubilaciones. En Gran 
Bretaña han abandonado la ma
yoría de sus proyectos de cons
trucciones y el organismo inde
pendiente que asigna los créditos 
del Estado para las universidades 
ha reducido en un 10 por ciento 
el número de puestos escolares 
previstos para 1976. Podría adu
cir otros ejemplos. 

En la década referida todos los 
expertos propugnaban el au
mento del gasto público en ense
ñanza universitaria. Nadie du
daba de su rentabilidad econó
mica y de su capacidad de pro-
maoión social. 

Pero ya en 1971 los estudios 
realizados por la OCED en varias 
universidades mostraron que no 
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disponían de estadísticas sufi
cientes para saber en qué gasta
ban su dinero o cuánto^ costaba 
la enseñanza por estudiante. Es
tos descubrimientos, unidos a un 
afán de mejorar la productividad 
de la enseñanza reduciendo su 
coste, y a un intento de orientar 
a parte de los estudiantes hacia 
carreras de tipo más profesional, 
han inspirado nuevos criterios a 
los gobiernos. 

Las distorsiones entre ense
ñanza y empleo se ha agravado. 
Primero las relaciones entre 
empleo y enseñanaa son más 
complejas de lo imaginado hacia 
1960. Segundo la demanda de li
cenciados por el mercado laboral 
y la de los estudiantse por los es
tudios que desean seguir fluctúan 
más de lo calcualdo. Tercero: la 
crisis económica mundial ha in
cidido notablemente. 

La prioridad otorgaída de facto 
a la enseñanza universitaria 
desde 1960 a 1970 se ha desplázdo 
paulatinamente hacia el primer 
ciclo de la enseñanza, e incluso 
hacia la preescolar y la forma
ción continuada de quienes no 
irán a las universidades. 

Además, los presupuestos esta
tales han de atender a necesida
des más acuciantes: sanidad, vi
vienda, medio ambiente, seguri
dad social, etc. Avanza así la idea 
de que la política de enseñanza 
universitaria es un mero sector 
de la política social. La verda4 es 
que si bien la proporción de estu
diantes univergitarios proceden
tes de familias menos dotadas 
económicamente ha crecido en 
algunos países, los resultados to
tales han sido escasos. 

U n a selotividad senamieiite 
practicada parece ser la solupión. 
Hasta 1968 sólo la practicaban 
los Estados socialistas y los países 
anglosajones. Desde ese año se 
extiende a mayor número de ca
rreras en países adelantados? 
Alemania, Suecia, Holanda, Bél
gica, Austria. En Francia el nu-
merus clausus se aplica desdé 
siempre en los Institutos Tecno
lógicos Universitarios y en lís 
Grandes Ecoles. 

Ahora bien, como a partir de 
1970, la cantidad de nuevos estu
diantes universitarios tiende a 
disminuir en los países más in
dustrializados (salvo en la Repú
blica Federal Alemana, donde la 
tasa de escolarizaclón universita
ria es baja), es posible que las 
medidas selectivas sean menoa 
necesarias en el futuro. 

No sabría emitir una opnión 
acertada sobre la situación en 
España donde, en estos temas, so, 
lemos reaccionar con excesivo re
traso. Un artículo publicado en 
"La Vanguardia Española" (H 
noviembre 75) "Universidad: El 
aumento del alumnado no ha al
canzado aún la media europea" 
no sirve para el tema tratado ya 
que aduce datos de 1970. 

El probleina no radica en que 
el número de universitarios sea 
bajo o alto, sino en factores más 
complejos y en una nueva sensi
bilidad política de los gobiernos, 
cuyos objetivos prioritarios pare
cen derivar hacia el beneficio del 
mayor número posible de ciuda
danos. 

JESÚS BÜRILLO 

Catedrático de Universidad 

mmAClONmüMESBE 
LOS mf UNTOS 

Ahora es corriente durante el 
año, celebrar varios "días", y asi 
tenemos por ejemiplo, el de la 
madre, el del maestro, etc.; pero 
este mes de noviembre está —de 
tiempo inmemorial— dedicado a 
los difuntos, y bien que nos lo re-
cordiaban antes al toque del Án
gelus, las campanas, pidiéndonos 
con su voz de bronce una oración 
por nuestros seres queridos, sean 
íamilia de "siangre", o esa otra 
entrañable familia que constitu
yen nuestros amigos, a los que no 
sólo en este raes echamos de me
nos, aunque si un poco más; sen
timos no tenerlos ya a nuestro 
lado, que no escuchen nuestras 
confidencias, con la atención que 
presta el cariño, descansar nues
tra fatíga en aquel afecto que 
sabíamos era de verdad. 

y son muchísimas las personas 
que ese, afecto por ios queridos 
ausentes, lo demuestran lleván
doles flores adonde "duermen", 
ya que eso quiere decir cemen
terio: dormitorio. No tengo nada 
contra el comercio de las flores, 
bonito en si y honrado. Pero a 
veces, ocupados en que el ramo 
gea vistoso, de claveles, o de la 
flor típica por florecer en este 
mes, el crisantemo, se olvida Jo 
principal; que (alargando un 
poioo más la expresión del poeta 
de "Las Doloras") los que duer
men allí no sólo no tienen irio, 
sino que tampoco puede alegrar
les el icolorido, la policromía de 
las flores, porque, "una flor sobre 
una tumba se marchita, una lá
grima se evapora, una oración 
siempre queda". 

A propósito de esta reflexión 
viene a mi memoria algo de V^-
recido tema. En el Evangelio «e 
S. Lucas hay unas frases de Je
sús que como todas las suyas, son 
dignas de meditarlas. Estaba 
proponiendo a las gentes, que le 
siguieran, y como siempre, 
(ahora hacemos igual", le ponían 
"pegas", y una de ellas fue el te
ner que enterrar a un familiar. 
Jesús les dijo: "Dejad que los 
muertos entierren a sus muer-

ANÍMALES 
Cartagena, 12 de noviembre de 

1975. 
Sr, director del diario LA 

VERDAD. 
Murcia. 
Con fecha del día 11 de los co

rrientes, se publicó en el diario 
LA VERDAD de SU digna direc
ción, y en la seccdón "Informa
ción Regional", un artículo con 
fotografía de Gonzalo con el ti
tulo de "Mató una zorra en la 
playa". 

Soy un gran amante de todo a 
lo que la naturaleza se refiere, 
especialmente de su fauna, por lo 
que no comprendo cómo un señor 
se vanagloria de haber dado 
muerte a una joven, indefensa y 
hambrienta zorra. Yo, si fuera 
cazador (Dios roe libre) me jac
taría orgulloso de haber dado 
muerte y en defensa propia a un 
tigre de Bengala en plena selva, 
pero no a una pobre zorra que 
tuvo la valentía de desplazarse 
hasta Campoamor en busca de 
comida. 

Este y otros casos parecidos, 
vienen a ratificar el hecho de 
que el único animal que mata 
por el placer de matar, es el 
hombre. 

Atentamente le saluda, j 
F . J , S. 

tos". Al pronto esto parece ex
traño, ¿cómo puede un muerto 
hacer algo? Pero como Dios no 
puede decir absurdos, caemos ea 
la cuenta de que .hay muertes 
peores que la física, y más difícil 
es resucitar de ellas. 

He usado varias veces esta cita 
evangélica con un sacerdote, al 
verle afanado, quitándose esen
ciales minutos de descanso, para 
atender al cuidado de nuestro 
cementerio de Lorca, (pertenece 
su conservación a la iglesia en la 
que él ejerce su sminiBterio). LK> 
hacía yo con buena intención, 
pensando que este trabajo podia 
haceirto otra persona, y así, dedi
carse él a! cuidado de las almas 
solamente. 

He visto que no estaba en lo 
cierto, por que al ir ai cemente
rio, como es usual por estas fe
chas para limpiar nichos o capi
llas, me he dado cuenta de que la 
atención que este sacerdote de
dica a ese lugar, no es sólo en 
mejorar su aspecto exterior, que 
por supuesto lo ha hecho, reno
vando plantas, incorporando a 
los tradiciona-les y serios cipreses, 
adelfas y otras flores que al po
ner su nota de color, alegran un 
poco el ánimo del que esos iiiga-
res le causan cierta inquietud. 
Pero es con las personas su prin
cipal laBor, se,;, que vayan acom
pañando a UK familiar, o sim
plemente a visitar el sitio donde 
hace tiempo reposa. Para ellos 
tiene a punto la frase de con
suelo, de aliento, y una breve y 
sentida oración para el que no 
precisa otra cosa. 

En lo práctico también se nota 
su intervenieión, pues antes era 
incluso peligroso iisar la escalera 
cuando se precisaba por la altura 
del nicho. Recuerdo que eran 
unos troncos de árbol aitados coa 
soga, que cuando me bajaba de 
ella daba gracias a Dios por con
tar mis piernas sanas. Hoy en las 
bien señalizadas calles, podemos 
encontrar escaleras metálicas, 
agua, cubos, y al salir servicios, 
para no tener que esperar llegar 
a casa para quitarnos la suciedad 
en las manos, propia de tan in
grata tarea. 

Reseñar esta faceta de su tra
bajo, sería cosa muy simple, ya 
que en su larga entrega a su vo
cación, a los demás, hay muchas 
cosas más dignas de mención; 
seguro que no le gustará este 
"incienso", pero esta vez no voy a 
pedirle que me absuelva, ya que 
no miento si digo, que, igual que 
Cristo "pasa haciendo el bien", de 
ESO pueden dar fe cuantos feli
greses iia tenido en las distintas 
parroquias por las que ha pa
sado. Estos no le han olvidado, y 
en cuanto la ocasión es propicia 
procuran contacto con él, por
que., es "desfacedor de entuertos 
matrimoniales", aconseja como si 
hubiera estudiado a fondo abo
gacía, y tiene una misa dedicada 
a los niños con homilías com
prensibles para sus años que creo 
es buena idea, ya que es en esa 
joven generación donde ha de re-
vitalizarse la vida en verdad cris
tiana. 

Se dirá que todo esto es senci
llo, que no tiene "garra" pero 
tpor qué ha de tener más prer*sa 
lo espectacular, (a veces lamen
table) las separaciones, el ero. 
tismo, los males que se avecinan, 
que nos encelen el ánimo o ...la 
última homilía, multada? 

Estas vidas al parecer tranqui
las, y sin interés, sólo el que las 
vive sabe, que no todo en ellas es 
asi de fácil, ni sencillo, ni có
modo. 

JUANA GARCÍA 
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